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  LAS POLÍTICAS ECONÓMICAS EN ARGENTINA



  El análisis de las políticas económicas desde la organización institucional del país hasta 2019, con especial énfasis en los últimos setenta años, es el propósito de este libro. En los diferentes capítulos se recorre la Argentina integrada a la división internacional del trabajo en la primera parte del siglo XX, el impacto de la crisis de 1930 en las políticas económicas de la época, las políticas de distribución del ingreso del peronismo en el período 1946-1955, las políticas desarrollistas de Arturo Frondizi y los regímenes militares de 1966-1973 y 1976-1983. Los planes económicos de los gobiernos democráticos de Juan Domingo Perón-Isabel Perón y de Raúl Alfonsín son analizados sobre la base de los resultados en términos de crecimiento, inflación, déficit fiscal y distribución del ingreso. Las controvertidas reformas estructurales de 1989-1999 realizadas por el gobierno de Carlos Menem (privatizaciones, apertura económica, cambio en el sistema previsional, modificación en las políticas fiscales y desregulación de los mercados) son descriptas teniendo en cuenta los costos y beneficios para la sociedad. Asimismo, se analizan las causas de la caída de la convertibilidad durante el gobierno de la Alianza, las nuevas medidas de política económica del justicialismo y el kirchnerismo en los primeros años del siglo XXI y los efectos sobre las principales variables macro y microeconómicas que al comienzo generaron una gran expectativa en la sociedad, pero que, transcurrido el tiempo, fueron decepcionantes en términos de crecimiento económico, disponibilidad de servicios públicos (energía y transporte) y generación de empleos genuinos. Se analiza, además, el período más reciente y las principales políticas económicas llevadas a cabo por el gobierno de Cambiemos desde fines de 2015 hasta el final de su mandato y sus pobres resultados en materia de reactivación y crecimiento económico, generación de empleo, disminución de la tasa de inflación y reducción de la pobreza. Finalmente, se estudia la pobre performance que ha tenido la Argentina en el siglo XX y en las dos primeras décadas del siglo XXI, y se comparan estos resultados con los de países desarrollados y emergentes.
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    Prólogo 
 Alfredo Félix Blanco



    La segunda edición de Las políticas económicas en argentina constituye un significativo aporte para comprender la tan debatida cuestión de la evolución económica de nuestro país. El debate actual en torno al pobre comportamiento macroeconómico de la Argentina requiere un análisis histórico que considere todas las dimensiones de un proceso que agobia no solamente a los economistas y a los investigadores de otras ciencias sociales sino a todos los argentinos.


    Alfredo Visintini, reconocido economista, docente, investigador y hoy profesor consulto de la Universidad Nacional de Córdoba, ha revisado y actualizado cuidadosamente la anterior versión de su libro. Siguiendo en general el conocido esquema para evaluar el diseño de políticas económicas de Tinbergen, el texto describe los objetivos y los instrumentos que utilizaron los distintos gobiernos y discute críticamente su consistencia y los resultados obtenidos.


    El extenso período bajo análisis, que se inicia con una revisión de la realidad económica del Virreinato del Río de la Plata y llega hasta 2019, está dividido en capítulos en los que en cada uno de ellos se analizan las políticas económicas de los sucesivos gobiernos. Además de ese sistemático análisis de las metas, las decisiones y los resultados de gestiones estatales de diferentes orientaciones ideológicas, el libro incluye consideraciones teóricas que resultan indispensables para la comprensión del proceso histórico bajo examen.


    La presentación de cuestiones tales como las ventajas comparativas, el patrón oro, las diferentes explicaciones del fenómeno inflacionario, el efecto de las devaluaciones, los modelos de crecimiento económico y la distribución del ingreso, entre otros temas teóricos considerados, son desarrollos indispensables de la “caja de herramientas” a la que apela el autor para encontrar una adecuada y detallada evaluación de decisiones y resultados obtenidos por quienes tuvieron la responsabilidad de gobernar la Argentina.


    Cabe destacar también que en todo el análisis no se omiten las imprescindibles consideraciones del contexto político e institucional que han condicionado tanto la toma de decisiones como los efectos de estas en cada período histórico.


    Los diecinueve capítulos del libro constituyen un recorrido muy relevante para comprender no solamente la realidad económica del pasado de la Argentina sino también su compleja actualidad, plagada de singularidades que la diferencian de otras economías.


    Se atribuye al gran economista Simon Kuznets la afirmación de que en el mundo existían cuatro tipos de países: los desarrollados, los subdesarrollados, Japón y la Argentina; esa clasificación destacaba que el país asiático había logrado un rápido crecimiento económico sin contar con una dotación importante de recursos naturales mientras que, a la inversa, era muy arduo comprender la evolución económica de nuestro país que con cuantiosos recursos naturales no lograba desarrollarse.


    Tratar de comprender ese, tantas veces desalentador, derrotero económico de nuestro país es sin embargo una experiencia apasionante y el libro que hoy Alfredo Visintini pone en nuestras manos es una lectura fundamental para intentarlo.

  


  
    Introducción


    El propósito de este libro es analizar la evolución de las políticas económicas en la Argentina, en especial desde 1930 hasta fin de 2019, con una visión retrospectiva, analizando en cada período político las medidas adoptadas, los efectos que se trataron de alcanzar originariamente y los resultados que efectivamente se verificaron en la realidad. Este trabajo es una versión actualizada de la versión de agosto de 2001 que incluye el análisis de las políticas económicas de los gobiernos entre 1999 y 2019. Asimismo, se han realizado revisiones y actualizaciones de los diferentes capítulos.


    Los antecedentes originales de este libro se encuentran en un trabajo escrito en 1977 Un ensayo sobre historia de las políticas económicas en Argentina (Córdoba, Charafedin). Los cursos de Economía Argentina e Introducción a la Macroeconómica (Economía III y Macroeconomía I) en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Córdoba, el curso de Política Económica de la Facultad de Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales de la Universidad Católica de Córdoba, los cursos de Economía Rural de la Facultad de Ciencias Agropecuarias y el Seminario de Economía Argentina en la carrera de Doctorado en Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Córdoba, impartidos desde 1993 a 2016, fueron de gran utilidad para perfeccionar aquel documento original, la primera versión de este libro publicado en agosto de 2001 y esta nueva edición de 2020.


    El nivel en el cual se desarrollan los capítulos es descriptivo y analítico a la vez, permitiendo que el lector pueda interpretar las diferentes políticas económicas del país y sus resultados. En la medida en que es necesario, se van incorporando algunas consideraciones teóricas, para interpretar con mayor profundidad los hechos económicos y las medidas adoptadas. En la mayor parte de los capítulos, se utiliza el esquema de diseño de políticas económicas atribuible al economista Jan Tinbergen,1 donde se estudian los objetivos de las políticas económicas de cada uno de los gobiernos y los instrumentos que se utilizaron y se analiza, desde una perspectiva teórica e histórica, la consistencia de estas políticas con relación a esas metas fijadas. En este sentido, Tinbergen destaca que las políticas económicas se pueden clasificar en reformas, políticas cualitativas y políticas cuantitativas. Es por ello que, en cada uno de los períodos aquí considerados, se analiza en qué medida los gobiernos adoptaron algún tipo de las políticas económicas definidas por el economista holandés. Así pueden encuadrarse dentro de las reformas de la economía argentina los cambios en el sistema económico que iniciara el peronismo a partir de la década de 1940 y sus políticas de los períodos 1973-1976 y 2002-2015, con una mayor participación del Estado en la economía; el desarrollismo de fines de la década de 1950 y principios de 1960 con intentos de la industrialización de la industria de base y ciertas reformas de la economía; los cambios hacia el liberalismo con privatizaciones, desregulación y apertura de los mercados a la competencia externa llevados a cabo en la década de 1990 por el gobierno menemista y en los intentos recientes del gobierno de Cambiemos (2015-2019) de desarrollar un modelo de políticas económicas asociado a la importancia del sector privado en la economía. En cada uno de los períodos, asimismo, se analizan con algún detalle las decisiones de política económica de naturaleza cualitativa (reformas fiscales, monetarias y cambiarias, por ejemplo) y cuantitativas (modificaciones en tasas de interés, reducción del gasto público, metas fiscales, etc.). No está ausente en el análisis de los resultados económicos obtenidos por cada gobierno el marco político que ha condicionado fuertemente las políticas económicas aplicadas en nuestro país.


    Los primeros cuatros capítulos cubren un extenso período que arranca desde el Virreinato del Río de La Plata hasta la primera presidencia de Juan Domingo Perón. Primeramente se analiza la evolución de la economía argentina en las primeras décadas del siglo XIX, cuando la inestabilidad política y la falta de organización de la sociedad impidieron un desarrollo económico adecuado. La incorporación de la Argentina a la división internacional del trabajo y su impacto en el desarrollo económico son analizados con detalle en el capítulo 2. La crisis internacional de 1930, la respuesta del sector público argentino a la crisis y los cambios en la asignación de los recursos entre los diferentes sectores económicos son estudiados en el capítulo 3. En el 4 se analizan los cambios profundos en la economía argentina llevados a cabo por el régimen peronista en el período 1946-1955. Los capítulos 5 y 6 están destinados a proporcionar una base teórica para la interpretación de los principales problemas económicos argentinos de los últimos setenta años: inflación y crisis recurrentes del sector externo. En ambos capítulos, 5 y 6, se introducen conceptos necesarios para analizar los fenómenos económicos argentinos y se actualizan otros conceptos con respecto a la versión de agosto de 2001. Las políticas económicas del desarrollismo impulsadas por Arturo Frondizi son analizadas en el capítulo 7, mientras que en el 8 se estudian las medidas adoptadas por el gobierno Arturo Illia entre 1963-1966 y las políticas implementadas por la denominada “revolución argentina”. En el capítulo 9 se estudian las políticas económicas del peronismo correspondiente al período 1973-1976 y se analiza también el comportamiento del sector agropecuario, desde una perspectiva de largo plazo en esos años. Los cambios de política económica hacia el liberalismo durante la gestión de la dictadura militar de 1976-1983 son estudiados en el capítulo 10. Básicamente se analizan la primera etapa del plan de José Alfredo Martínez de Hoz y luego el programa de estabilización de diciembre de 1978. Las políticas económicas del retorno a la democracia del gobierno del presidente Raúl Alfonsín ocupan el capítulo 11, donde se estudian, en especial, el Plan Austral de junio de 1985 y el Plan Primavera de 1988. En el capítulo 12 se analiza la primera presidencia de Carlos Menem y, luego de un análisis de las políticas económicas iniciales, se hace un detallado estudio del plan de convertibilidad diseñado por Domingo Cavallo y sus efectos económicos sobre el nivel de empleo, la actividad económica, el nivel de inflación y los indicadores sociales. No podía estar ausente en un libro de este tipo el estudio de las reformas estructurales de la década de 1990: privatizaciones, apertura de la economía, cambio en el sistema jubilatorio, reformas fiscales y desregulación de los mercados que se llevaron a cabo, en especial, a partir de 1991 (capítulo 13). En el capítulo 14 se analiza la segunda presidencia de Menem, y se estudian el riesgo país y la influencia que tiene esta variable, en un mundo globalizado, en la actividad económica interna. Asimismo, se estudia la generación del desempleo como fenómeno asociado a las reformas estructurales de los años 90.


    Esta nueva edición incorpora cinco nuevos capítulos. En el capítulo 15 se analizan las políticas económicas de la Alianza, entre la Unión Cívica Radical (UCR) y el Frente País Soliario (Frepaso), del período 1999-2001, que terminaron con el régimen de la convertibilidad que trajo la gran crisis económica y social de fines siglo XX y principios del siglo XXI. En el capítulo 16 se analiza el nuevo régimen cambiario y las contrarreformas de los años 90 asociadas con los gobiernos justicialista y kirchneristas, en un contexto de fuerte bonanza en los mercados internacionales de commodities. La gestión económica de Cristina Fernández de Kirchner de 2007 a 2015 ocupa el capítulo 17, donde se estudia la radicalización de la participación del Estado en casi todos los sectores económicos y el abandono de casi todos los mecanismos de mercados, y los efectos que tuvieron sobre la tasa de inflación, el nivel de actividad económica y el agotamiento del stock de capital y los recursos naturales. En el capítulo 18 se hace un análisis de las políticas económicas del gobierno de Mauricio Macri hasta las elecciones de octubre de 2019, y se estudian los cambios introducidos en la estructura económica y en las políticas energéticas, sus programas de intento de reducción de la inflación y los problemas de estanflación surgidos en su mandato. Por último, se presenta un nuevo capítulo referido al crecimiento económico y la distribución del ingreso de la Argentina y los factores que lo han condicionado. Aquí se presentan las principales teorías del crecimiento económico, como el modelo de contabilidad del crecimiento, los modelos de Harrod-Domar y el modelo de Solow, estimando algunos parámetros propios de estos modelos para la economía argentina. Pero principalmente se destacan cuáles son los factores institucionales que los condicionan: el crecimiento en el producto por persona, la inversión y la formación del ahorro a nivel internacional y específicamente en la Argentina. Asimismo, se estudian cuáles son las variables que afectan a la distribución del ingreso desde el punto de vista teórico (funcional y personal) y cuáles son los resultados que se presentan en los últimos años en países desarrollados, en vías de desarrollo y en la Argentina en forma comparativa. Ese capítulo termina con una descripción de la fuerte inestabilidad en el crecimiento del producto bruto por persona en el país desde principios del siglo XX, y se destaca que, de haberse mantenido un crecimiento del producto bruto por persona sostenible en el tiempo, el nivel de riqueza de la sociedad argentina hubiera sido otro.


    Quiero, asimismo, agradecer a los licenciados Víctor Daniel Mamondi y Julio Rosales Rosales, quienes han colaborado en la lectura, los comentarios y el desarrollo de algunos capítulos del presente libro.


     


    Córdoba, julio de 2021


    
      
        1. El economista holandés Jan Tinbergen fue el primer premio Nobel de economía que dio la Academia de Ciencias y el Banco Central de Suecia, junto con Ragnar Frish, en 1969, por desarrollar y aplicar los modelos dinámicos para el análisis de los procesos económicos. En especial, Tinbergen desarrolló el marco conceptual para la formulación consistente de políticas económicas utilizando este tipo de modelos (ver J. Tinbergen, Política económica, Ciudad de México, FCE, 1956, pp. 9-81).

      

    

  


  
    
CAPÍTULO 1 
 La organización económica y social argentina en el siglo XIX



    1. La economía durante el Virreinato del Río de la Plata


    A mediados del siglo XVIII el actual territorio argentino tenía espacialmente una estructura dual: estaba conformado por las regiones del interior del país y por la región del litoral. La primera –integrada por Córdoba, Tucumán, Cuyo y Paraguay– producía bienes artesanales como telas, ponchos, utensilios, frutas secas, vinos, azúcar, mulas, etc., cuyo destino final era abastecer el mercado de Potosí, principal polo de desarrollo económico durante los siglos XVI, XVII y parte del siglo XVIII.


    La región del litoral, muy atrasada económicamente y con escasa población, destinaba sus recursos a la explotación del ganado cimarrón del que se obtenía su principal riqueza: el cuero. Esta región tuvo como principal punto de atracción al puerto de Buenos Aires, aunque su movimiento comercial era reducido, pues la Corona española no permitía que tuviera relaciones comerciales con la metrópolis dado que ello afectaba el monopolio de la burguesía comercial de Lima. De tal manera, la región litoral, teniendo su puerto principal cerrado (al menos legalmente) al comercio exterior y al poseer un mercado interno reducido, no contaba con mayores posibilidades de crecer económicamente en función de su riqueza ganadera.


    A pesar de las prohibiciones de comercializar a través del puerto de Buenos Aires, el Tratado de Asiento firmado en 1713 –mediante el cual España le concedía el monopolio de la comercialización de los esclavos en el Cono Sur a Inglaterra– permitió a este último país introducir en importantes cantidades mercaderías de contrabando.


    Las reformas de los reyes borbones de España, que establecieron el Virreinato del Río de la Plata en 1776 y las posteriores disposiciones del Reglamento del Libre Comercio de 1778, permitieron la comercialización a través del puerto de Buenos Aires, aunque la Corona española seguía teniendo el monopolio del comercio. Estas medidas tuvieron trascendental importancia para la expansión de la única fuente productiva de la época: la explotación del cuero. Este producto era un insumo de vital importancia en Europa por sus innumerables aplicaciones: botas para los soldados, asientos y otras partes del carruaje, bombas de incendio, juntas de cuero, etc. Es decir, la expansión de la demanda de cuero determinó que su explotación en las zonas aledañas a Buenos Aires tuviera un aumento significativo: antes del Reglamento de 1778 se exportaban 150.000 unidades anuales, cuando quedó abierto el puerto de Buenos Aires se exportaron 800.000 unidades y a finales de siglo se llegó a exportar 1.400.000 unidades por año. De tal manera, antes de la independencia ya se notaba un fenómeno característico que se agudizaría en años posteriores: la demanda externa por los bienes producidos internamente era la causa fundamental de la expansión económica del país.


    Inglaterra, que había recibido los beneficios de la Revolución Industrial desarrollando en forma intensiva su producción manufacturera, buscaba colocar el excedente exportable de sus productos en los países periféricos de América, Asia y África. Dentro de este objetivo estaba la incorporación del Virreinato del Río de la Plata a su área de mercado.


    Las invasiones inglesas de 1806 y 1807, más que buscar un objetivo político, deseaban la incorporación del Virreinato a su área de influencia de mercado, ya que España impedía que sus colonias practicaran el comercio con países extranjeros. Tanto es así que, establecido el general William Beresford en Buenos Aires, una de las primeras medidas llevadas a cabo fue la apertura del puerto, que trajo un beneficio importante a los comerciantes ingleses y franceses que pudieron colocar una variedad importante de productos en la Ciudad de Buenos Aires. Pero a pesar de que los ingleses no pudieron imponer su dominio político, consiguieron que la economía del Río de la Plata fuese fuertemente dependiente de la inglesa.


    2. La expansión del comercio exterior


    Los integrantes del gobierno de la Revolución de Mayo de 1810, partidarios de la doctrina librecambista, decidieron la apertura del puerto de Buenos Aires al comercio exterior. Además, redujeron los impuestos ad valorem a las exportaciones de cueros y de sebos del 50% al 7,5% y levantaron la prohibición de exportar metálico.


    Con la apertura del puerto, bienes provenientes de diversos países del mundo podían conseguirse en el mercado de Buenos Aires: azúcar de Brasil, paños, telas y utensilios de Inglaterra, harina de Estados Unidos y Chile, vinos de Europa, etc. Muchos de estos productos eran elaborados en las regiones del interior del país, como Córdoba, Tucumán, Cuyo, etc., por lo que sufrieron un fuerte impacto recesivo que en algunos casos provocó un deterioro de las industrias artesanales, pues los productos importados en la mayoría de los casos eran de menor costo y mayor calidad. Este proceso se agudizó a partir de las inversiones ferroviarias en la década de 1870. En cuanto a las exportaciones, el cuero siguió siendo uno de los productos más importantes durante la década de 1810.


    A partir de este decenio, comienza a tener gran importancia la industria del saladero, que aprovechaba integralmente el animal, exportando el sebo, las astas y la carne salada (el tasajo). Este último producto encontró una creciente demanda en Brasil, el sur de Estados Unidos y Cuba, pues servía para alimentar a los esclavos que trabajaban en los cultivos de tipo tropical. De tal manera, también en este caso la demanda externa de tasajo fue el factor dinámico que permitió el desarrollo de esta industria.


    El saladero trajo aparejado un cambio importante en la forma de explotación de la ganadería y motivó una división del trabajo entre el campo y la ciudad, pues anteriormente todas las tareas necesarias para obtener el cuero eran llevadas a cabo en la estancia; mientras que el saladero se desarrolla en la ciudad, y requiere técnicas especiales y una mayor demanda de mano de obra. Se pasa, de tal manera, de una actividad extensiva en mano de obra a una de carácter intensiva.


    Este cambio en la forma de explotación del ganado afectó sensiblemente la situación socioeconómica del gaucho, personaje que había vivido libremente del ganado cimarrón en la región pampeana hasta el desarrollo del saladero.


    Inglaterra, con la apertura del puerto de Buenos Aires, encontró un mercado sumamente importante para sus productos y comenzó a tener influencia política en la medida en que se asociaba a los intereses de la burguesía comercial exportadora.


    La gran expansión producida en las exportaciones y en las importaciones a partir de la Revolución de Mayo produjo un crecimiento en los ingresos aduaneros provenientes de los derechos sobre las importaciones y exportaciones.


    Sin duda alguna, la aduana de Buenos Aires fue la fuente de recursos más importante para las Provincias Unidas, pues si bien estas aplicaban ciertos gravámenes, de ninguna manera alcanzaban la magnitud de los ingresos aduaneros. Aquí radicó una de las causas fundamentales de las luchas civiles entre unitarios y federales. Los primeros estaban integrados por los comerciantes asociados a las operaciones del puerto y los segundos, por los caudillos provinciales que pretendían que los recursos aduaneros se distribuyesen entre las provincias.


    Es importante aclarar, sin embargo, que los federales no eran un grupo homogéneo, sino que estaban constituidos por sectores con intereses contrapuestos: por un lado, por los federales bonaerenses que representaban a los ganaderos de la provincia de Buenos Aires y, por el otro, por los federales del interior del país cuyos principales representantes eran sus caudillos. Puesto que los ingresos de la aduana pertenecían a la provincia de Buenos Aires, los federales bonaerenses fueron siempre reticentes a organizar definitivamente al país, pues eso significaría que la aduana del puerto de Buenos Aires debería financiar los erarios de todas las provincias. De tal manera, la apropiación de los recursos aduaneros por parte del gobierno porteño fue una de las causas fundamentales de las guerras civiles, sin negar la existencia de factores políticos coyunturales.


    Inglaterra no solo trató de desarrollar el comercio exterior con la Argentina desde 1810, sino que a partir de la década de 1820 comienza a invertir en el país, fundamentalmente en títulos y bonos públicos. El primer préstamo fue realizado por la firma Baring Brothers por 1.000.000 de libras al gobierno de la provincia de Buenos Aires, pagándose intereses de 65.000 libras por año que representaban el 13% de los ingresos de la aduana.


    Bernardino Rivadavia pensaba destinar los fondos de ese préstamo a desarrollar una infraestructura económica y social que permitiera una expansión de la economía y del intercambio. Pero esos fondos tuvieron una asignación diferente: fueron utilizados para financiar la guerra con Brasil, de ahí que los inversionistas ingleses por largos años no pudieran percibir los intereses y las amortizaciones del préstamo. El fracaso de las inversiones en la Argentina durante la década de 1820 y el desarrollo de las guerras civiles impidió la radicación de capitales ingleses en forma masiva hasta la década de 1860.


    A pesar de todo, Gran Bretaña consideraba a la Argentina como un mercado potencial para sus bienes y sus inversiones, y por ello firmó en enero de 1825 el tratado anglo-argentino de amistad, comercio y navegación. En el fondo de este tratado estaba implícita la filosofía del laissez faire y la doctrina de David Ricardo, según la cual cada país debía especializarse en aquellos productos en que tuviese ventajas comparativas; en el caso de las Provincias Unidas, en todos los productos que se obtenían fundamentalmente del factor tierra. Este tratado fue el fundamento legal de las relaciones anglo-argentinas hasta la crisis mundial de 1930.


    Uno de los problemas principales que tuvo el Estado argentino después de la independencia fue la carencia de mano de obra para desarrollar la agricultura. Es por ello que Rivadavia fomentó la inmigración de escoceses e ingleses, que fracasó porque no se daban las condiciones institucionales para la explotación agraria.


    La guerra argentino-brasileña y posteriormente las guerras civiles que se iniciaron en 1828 impidieron que la Argentina creciera económicamente, pues los recursos financieros privados y en especial los públicos eran destinados a equipar a las tropas militares. De tal manera, los ingresos aduaneros del puerto de Buenos Aires, en lugar de ser utilizados para crear toda la infraestructura económica que permitiera ser la plataforma de la acumulación del capital, fueron utilizados en una elevada proporción para financiar las guerras internas y externas.


    3. La actividad económica durante el gobierno de Rosas


    Durante el período que transcurre desde 1830 hasta 1850 la estructura de las exportaciones del país se mantuvo inalterada, aunque el comercio exterior aumentó significativamente, disminuyendo solo durante la intervención francesa en 1838 y el bloqueo anglo-francés en 1846.


    Juan Manuel de Rosas fue uno de los representantes más destacados del federalismo bonaerense y asumió siempre una posición muy clara: evitar la organización federal del país, pues eso significaría un claro deterioro de las finanzas públicas de Buenos Aires, al tener que distribuir los ingresos de la aduana entre el resto de las provincias.


    La política arancelaria de Rosas, desplegada durante la mayor parte de su gobierno (a excepción del período 1835-1839), perjudicó a las industrias artesanales del interior del país. Para que las exportaciones de productos de origen pecuario no perdieran poder competitivo, la mano de obra utilizada fundamentalmente en los saladeros debía ser barata; por consiguiente, los bienes que integraban la canasta familiar del peón rural debían tener un precio reducido y si estos bienes eran importados, los aranceles debían ser bajos. Esta política arancelaria estaba en contradicción con la industria artesanal de las provincias del interior, que producía a costos más elevados y en algunos casos con menor calidad.


    Otra de las causas que agudizó las tensiones entre Rosas y los federales del interior, en especial los de las provincias de Entre Ríos y Corrientes, fue que los puertos del río Paraná estaban cerrados al comercio con el exterior, es decir, todas las operaciones internacionales debían canalizarse a través del puerto de Buenos Aires.


    Desde una perspectiva de largo plazo, se puede destacar que la batalla de Caseros enfrentó a dos grupos antagónicos con concepciones diferentes respecto del modelo de país que se deseaba: el liderado por Rosas, que consideraba que la economía debía basarse exclusivamente en la actividad ganadera, y el dirigido ideológicamente por Juan Bautista Alberdi, que pretendía el desarrollo económico pleno del capitalismo a través del comercio, la industria y la inmigración de capital y mano de obra.


    Se puede concluir, por ende, que el triunfo de Caseros es el triunfo de las ideas modernas sobre la organización política, económica y social del país.


    Con la Constitución de 1853 se crean las bases para el desarrollo de la economía argentina y su posterior integración a la división internacional del trabajo. Se produce la unidad del mercado interno y se reglamenta el libre tránsito terrestre y fluvial.


    El Código Civil asegura una serie de condiciones que posibilitan la incorporación de las tierras a la producción destinada a satisfacer las necesidades del mercado interno y externo y sienta las bases jurídicas para el desarrollo del capitalismo en la Argentina.


    4. El comienzo de la inmigración de capitales


    La presidencia del general Bartolomé Mitre en 1862, con la incorporación de Buenos Aires a la Confederación, marca una etapa importante en el crecimiento económico del país. Solo durante este régimen comenzó a desarrollarse intensivamente el librecambio y se pudieron otorgar una serie de garantías a los inversores extranjeros para que invirtieran en el país. Estos gastos de capital tuvieron un efecto multiplicador sobre la actividad económica, incrementando el ingreso nacional y creando las condiciones para un desarrollo sostenido. La Argentina, por lo tanto, comenzó a partir de ese año a cambiar su fisonomía económica-social provocado por el gran auge de las inversiones inglesas.


    Entre 1862 y 1875 se invirtieron 23.060.000 de libras en empréstitos del gobierno, en ferrocarriles, bancos, líneas de tranvías, etc., según puede observarse en el cuadro 1.


    Cuadro 1. Distribución del capital británico por sectores (en libras esterlinas)


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            Sectores

          

          	
            Cantidad invertida

          

          	
            %

          
        


        
          	
            Empréstitos al gobierno

          

          	
            12.970.000

          

          	
            56,24

          
        


        
          	
            Ferrocarriles

          

          	
            6.610.000

          

          	
            28,66

          
        


        
          	
            Bancos

          

          	
            1.600.000

          

          	
            6,94

          
        


        
          	
            Tranvías

          

          	
            800.000

          

          	
            3,47

          
        


        
          	
            Saladeros

          

          	
            530.000

          

          	
            2,30

          
        


        
          	
            Minas

          

          	
            200.000

          

          	
            0,87

          
        


        
          	
            Obras de gas

          

          	
            200.000

          

          	
            0,87

          
        


        
          	
            Telégrafos

          

          	
            150.000

          

          	
            0,65

          
        


        
          	
            Total

          

          	
            23.060.000

          

          	
            100

          
        

      
    


    Fuente: Henry S. Ferns, Gran Bretaña y Argentina en el siglo XIX, Buenos Aires, Solar-Hachette, 1966, p. 329.


     


    El Estado, además de garantizar el pago de las amortizaciones de los empréstitos, también aseguraba un beneficio mínimo a los inversores en ferrocarriles.


    Todas las inversiones realizadas durante este período tuvieron como objetivo crear la infraestructura económica para que se desarrollara el comercio internacional del país. Así, los ferrocarriles permitieron la incorporación de las tierras de la región pampeana a la producción agrícola-ganadera pues, antes del trazado de las líneas férreas, estas zonas no producían por no contar con los medios adecuados para el transporte de los bienes al mercado. Es por ello que todas las líneas de ferrocarril se orientaron en abanico hacia el puerto de Buenos Aires.


    Además de la escasez de capital, la Argentina también se caracterizó por disponer de una limitada oferta de mano de obra que fue suplida por la inmigración, que alcanzaría gran importancia a principios del siglo XX. La falta de mano de obra elevaba los salarios, lo que incentivaba a los obreros europeos a emigrar a la Argentina. Además, el gobierno nacional incentivó la inmigración a través de una serie de medidas entre las que se destacó la ley 817 de 1876, dictada por el presidente Nicolás Avellaneda.


    La expansión de las exportaciones produjo un efecto multiplicador mayor que la inversión en capitales, ya que esta consistía fundamentalmente en la compra de materiales y equipos ferroviarios que no se producían en el país.


    Los principales beneficiados con el negocio de exportación fueron los propietarios de las tierras de la región pampeana debido a que (i) el ferrocarril atravesó sus tierras valorizándolas, y (ii) pudieron ponerlas en explotación debido a que el ferrocarril permitía que los productos tuvieran precios competitivos en los mercados.


    A partir de 1872 y hasta 1880, el auge de los préstamos disminuye, se desacelera el crecimiento sostenido del ingreso interno que se había verificado en la Argentina en doce años, se produce una disminución en las exportaciones e importaciones y el beneficio de los ferrocarriles se contrae. Pero de ninguna manera se puede interpretar este hecho como una crisis importante, sino como una desaceleración del proceso de desarrollo económico del país.


    5. Las exportaciones y el uso del suelo en la pampa húmeda


    A partir de 1850 comienza a tener importancia en el mercado inglés la lana, producto utilizado como materia prima en la industria textil. La Argentina responde con su producción a la creciente demanda de lana en el extranjero. En 1850 se exportaban 8000 toneladas, en 1870 65.700 toneladas, alcanzando la cifra de 237.000 toneladas en 1899. La lana va desplazando en importancia relativa, dentro de las exportaciones totales, al cuero, al sebo y al tasajo debido a la modificación de la demanda externa por los bienes producidos internamente. El sebo es sustituido por productos manufacturados y el tasajo, con la independencia política de Cuba, perdió todos los mercados internacionales.


    Este cambio en la estructura de la demanda externa afectó significativamente el uso del suelo en la pampa húmeda. La mayor parte de las tierras que eran utilizadas con el ganado bovino hasta la década de 1850 fueron destinadas al ganado ovino. Más precisamente, la oveja merina desplaza al ganado cimarrón del hinterland más próximo al puerto de Buenos Aires, puesto que era más rentable la explotación de la actividad lanera que la derivada del bovino.


    6. Origen de la propiedad de la tierra en la provincia de Buenos Aires


    La importancia significativa que adquiere la producción agropecuaria durante el siglo XIX permitió el enriquecimiento de los propietarios de la tierra, que paralelamente adquirieron una gran influencia en el plano político.


    A medida que aumentaba la demanda externa por los productos ganaderos (cuero, sebo, tasajo, carne enfriada y carne congelada) y por productos agrícolas (maíz, trigo, lino, entre otros), el valor de la tierra se incrementaba sustancialmente debido a que se producía una gran demanda para su explotación. Este aumento en el precio provocó el enriquecimiento de los propietarios.


    Debido a la gran importancia política, económica y social que trajo aparejada la distribución de la tierra, es necesario hacer un análisis del modelo de asignación de tierras libres en el país.


    El comienzo de la propiedad privada de la tierra pública tiene su origen en 1822, cuando Rivadavia, como ministro de Martín Rodríguez, prohíbe por decreto la enajenación de la tierra pública y el 1 de julio del mismo año autoriza a dar en enfiteusis las tierras que estaban bajo propiedad del Ministerio de Hacienda. El objetivo que se perseguía era impedir que la tierra pública pasara a manos privadas, pues Rivadavia pensaba que era importante que se mantuviera en poder del Estado para garantizar los posibles préstamos internacionales que eran necesarios para desarrollar la infraestructura de un país naciente.


    En 1826 y debido a las necesidades de recursos financieros que exigió la guerra con Brasil, el gobierno creó la enfiteusis con características diferentes de la enfiteusis romana. Esta última consistía en entregar a perpetuidad las tierras a un agricultor que no podía venderlas, aunque no abonaba al fisco ninguna renta. La enfiteusis de Rivadavia difiere de la romana en el hecho de que se abonaba un canon al gobierno. Además, en la ley no se establecía por propietario el número máximo de hectáreas (leguas) a entregar. Esta última cláusula fue el gran mal de la ley, porque los solicitantes se apropiaron de grandes extensiones subarrendando la tierra e incluso hubo quienes nunca pagaron el canon. En total se repartieron 3206 leguas (7.473.052 de hectáreas) entre 538 personas, que posteriormente serían los que adquirirían las mismas tierras.


    A partir de 1832, durante el gobierno de Rosas, comienza a venderse la tierra pública para obtener fondos a los efectos de financiar el déficit de la Tesorería del gobierno de la provincia de Buenos Aires y, además, se entregaron numerosas hectáreas como recompensa a los militares que participaron en la campaña de extensión de la frontera.


    En 1836 el gobierno de Rosas dispone la venta de 1500 hectáreas de tierras que fueron adquiridas en su mayoría por las mismas personas (o sea, los enfiteutas). Es decir, el Estado, para financiar sus campañas políticas y militares, comenzó a distribuir la tierra entre personas cuyo objetivo fue principalmente especulativo en ese momento.


    En 1838 se decretó la caducidad de los contratos de enfiteusis y se vendieron 1936 leguas adicionales, que fueron adquiridas en su mayoría por los mismos compradores de 1832.


    Los propietarios se enriquecieron en razón de que las tierras adquiridas por ellos fueron las de mayor rendimiento de la pampa húmeda y se incorporaron a la producción agropecuaria a medida que creció la demanda por nuestros productos en el mercado inglés.


    En 1857 se sanciona la Ley de Arrendamientos y se arriendan las tierras que eran del Estado. Se cobraba una renta a las propiedades que estaban dentro de la frontera y se entregaron gratis las que estaban fuera de ella. De esta manera 333 personas arrendaron un total de 1221 leguas. Diez años después de sancionada esta ley, se prohíbe la renovación de los contratos y se vende la tierra. En ese caso, los compradores fueron, en general, los mismos arrendatarios que obtuvieron de esta forma grandes extensiones de tierra.


    De tal forma, en pocos años se consolida una estructura de tenencia de la tierra en la que primaban los propietarios latifundistas, quienes a partir de la inmigración masiva de mano de obra la arrendaron y obtuvieron así grandes beneficios.


    El proceso de distribución de la tierra pública en las otras provincias se caracterizó también por una excesiva concentración en pocos propietarios. Córdoba, Santa Fe y Entre Ríos sufrieron el mismo proceso de monopolización de la tierra pública, aunque se inició un proceso de colonización importante a partir de mediados del siglo XIX.


    Como síntesis, se pueden señalar los mecanismos mediante los cuales se distribuyó la tierra pública:


    
      	Venta de la tierra pública para financiar las guerras internas y externas, que fue adquiridas por un número reducido de personas. Es decir, se distribuye la tierra con criterio fiscalista.


      	Distribución de la tierra como obsequio a los militares que contribuyeron al beneficio de una causa política. Se entregaron bonos que representaban un número de hectáreas a los soldados, de acuerdo con su rango. Por lo general, fueron adquiridas por los latifundistas que engrosaban así el número de hectáreas que ya poseían.

    


    De esta manera la tierra pública de la región pampeana se concentró en pocos propietarios. Hacia 1880 ya toda la tierra de mayor productividad estaba distribuida, lo que determinaría la estructura social del sector agropecuario durante la época de la inmigración.

  


  
    
CAPÍTULO 2 
 La integración argentina a la división internacional del trabajo, 1880-1930


    1. La división internacional del trabajo y el sistema patrón oro


    El funcionamiento de la economía mundial a fines del siglo XIX y principios del siglo XX, basado en un esquema de pleno funcionamiento de los mercados y apertura de la economía, se basaba en la teoría económica de las ventajas comparativas, en el aspecto real, y en el mecanismo de funcionamiento del sistema patrón oro, en su aspecto financiero.


    Primeramente Adam Smith con la teoría de las ventajas absolutas y posteriormente David Ricardo con la teoría de las ventajas comparativas, perfeccionadas por varios de sus seguidores intelectuales, fueron los autores que justificaron que las economías desde mediados del siglo XIX hasta la crisis de 1930 tuvieran una integración económica basada en reglas de comercio libre de bienes, movilidad de los factores de la producción (capital y mano de obra), permitiendo un crecimiento sostenido de la mayoría de las economías del mundo. Fue durante este período cuando la mayoría de las economías, como el caso de la argentina, quedaron plenamente incorporadas a la división internacional del trabajo.


    El ajuste de la balanza de pagos estaba basado en las reglas del juego del sistema patrón oro, que la mayoría de las economías respetaban, y que permitían un ajuste adecuado, cuando se presentaban problemas de pagos internacionales.


    2. La teoría de las ventajas comparativas


    Cuadro 1. La especialización de la producción entre países: teoría de los costos comparados


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            Países


            Productos

          

          	
            A

          

          	
            B

          
        


        
          	
            Gastos en horas-hombre sin comercio

          
        


        
          	
            Paño


            Vino

          

          	
            10


            15

          

          	
            24


            20

          
        


        
          	
            Gastos en horas-hombre con comercio

          
        


        
          	
            Paño


            Vino

          

          	
            20


            -

          

          	
            -


            40

          
        

      
    


    Fuente: elaboración propia.


     


    Uno de los precursores de las ventajas del intercambio comercial a nivel de los países fue Adam Smith, quien, utilizando el argumento de los costos absolutos, abogaba por la especialización de los países. Así, si un determinado país A tenía costos más bajos de un determinado producto que en otro país B, v.g. paño, y tenía costos más elevados en otro bien, por ejemplo vino, entonces le convenía al país A asignar la totalidad de sus recursos productivos, capital y mano de obra a la producción de paño y adquirir la producción del otro bien (el vino) en el país B. A su vez, este último país se especializaría totalmente en la producción de vino.


    Como consecuencia de que ambos países podían asignar sus factores de producción a la producción del bien más barato a escala internacional, la producción, el comercio y el consumo de bienes aumentaría, mejorando el bienestar de todos los países.


    David Ricardo extendió la teoría de que los países se especializaran a escala internacional sobre la base de la teoría de los costos comparados. Aunque un país tuviera desventajas en materias de costos en la producción de los bienes con respecto a otros países, la especialización interna y el comercio internacional serían también convenientes. En el caso anteriormente señalado, si el país A, por ejemplo, tuviera costos más bajos de paño y de vino que el país B, para la teoría de los costos comparados sería conveniente que cada uno de los países se especializara en la producción de un determinado bien. Lo que interesaba para la especialización de los países era el costo de oportunidad de producir cada uno de los bienes en cada país con respecto a los otros. Por ejemplo (cuadro 1), si el país A produce una unidad de paño con un costo de 10 horas-hombre y para una unidad de vino gasta 15 horas-hombre y el país B destina 24 horas-hombre para al paño y 20 horas-hombre para el vino, si se decidiera que el país A produjera solo paño gastaría en total 20 horas-hombre (produciendo dos unidades) y el país B, que se especializaría en la producción de vino, gastaría en total 40 horas-hombre, elaborando dos unidades de vino. Esta última solución, que implicaría que el país A asignara la totalidad de sus recursos productivos a la elaboración de paño y el país B destinara sus factores a la producción de vino, sería superior a escala internacional, pues los países utilizarían menos factores para producir los bienes: 60 horas-hombre comparado con la situación antes del comercio en la cual se utilizaban 69 horas-hombre produciéndose una reducción de 9 horas-hombre. Como conclusión, se puede señalar que, debido a la eficiencia en la utilización de la mano de obra en la producción del paño en el país A comparado con el país B y la mayor capacidad relativa de los obreros del país B para elaborar el vino, convendría la especialización y el comercio internacional.


    A la misma conclusión se puede llegar a partir de la obtener los costos relativos (cuadro 2). En el país A, sin comercio internacional, una unidad de vino se puede intercambiar por 1,5 unidades de paño (teniendo en cuenta los costos de la mano de obra) (15/10) o 1 unidad de paño equivale a 0,67 unidades de vino (10/15), mientras que en el país B 1 unidad de vino cuesta (o se puede intercambiar por) 0,83 unidad de paño (20/24) o 1 unidad de paño equivale en ese país a 1,2 unidades de vino (24/20). En estas condiciones si, por ejemplo, el país B pudiera intercambiar 1 unidad de vino por más de 0,83 unidades de paño le convendría el intercambio internacional.


    Cuadro 2. Precios relativos de productos por países


    
      
        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            Países


            Productos

          

          	
            A

          

          	
            B

          
        


        
          	
            Paño


            Vino

          

          	
            1


            1,5

          

          	
            0,67


            1

          

          	
            1


            0,83

          

          	
            1,2


            1

          
        

      
    


    Fuente: elaboración propia sobre la base del cuadro 1.


     


    A su vez, al país A, si pudiera intercambiar 1 unidad de paño por más de 0,67 unidades de vino, también le convendría el comercio internacional. Si se supone que el precio internacional fuera 1 unidad de vino = 1 unidad de paño, entonces a ambos países les convendría el intercambio internacional, especializándose el país A en paño y el país B en vino. Claramente en este caso el país A obtendría por una unidad de su paño más de 0,67 de vino y el país B obtendría por cada unidad de vino más de 0,83 unidades de paño. Los países, como consecuencia, aumentarían la producción, el comercio entre ambos y el consumo, incrementando el bienestar general de la sociedad.1 En función de la demanda recíproca que cada país tuviera respectivamente de cada uno de los bienes paño y vino, se establecería el precio exacto del paño en términos de vino en el mercado internacional.2


    Posteriormente otros autores, entre los que se destacan Eli Heckscher y Bertil Ohlin, desarrollaron un esquema completo para incluir en el análisis no solamente el factor trabajo sino el resto de los factores productivos. La conclusión básica a la que ellos llegaron es que los países difieren en los stocks relativos de los diferentes factores de la producción y, como consecuencia de esta dotación de oferta de factores, tienen costos de producción de los bienes diferentes que afectan el comercio internacional. Así, por ejemplo, si existen tres países (cuadro 3) –Argentina, Alemania y Suiza– que producen tres tipos de bienes agrícolas (trigo, maíz o soja), centrales eléctricas y relojes; y si en el primer país existe una gran abundancia del factor tierra, poco disponibilidad de stock de capital y mano de obra de baja calificación; en Alemania, muy baja disponibilidad de tierra, alta dotación del capital y mediana dotación de mano de obra calificada y en Suiza, baja dotación de tierra, mediana dotación del stock de capital y alta calificación de mano de obra, esta situación llevará a que se realice la siguiente especialización del comercio internacional:


    
      	La Argentina produciría trigo o maíz o soja ya que tecnológicamente requiere la tierra que posee en mayor abundancia, un precio bajo para este recurso y un menor costo de producción de esos productos, que permite competir más eficientemente con Alemania y Suiza.


      	Alemania se especializaría en turbinas hidroeléctricas ya que posee una mayor dotación del capital que requiere la producción de estos bienes y, como existe una oferta elevada del stock de capital, la rentabilidad o el costo del capital sería menor que en otros sectores y, por consiguiente, el precio de las turbina sería menor que en los otros países.


      	Suiza se dedicaría a la producción de relojes de alta gama, ya que requiere una elevada calificación de mano de obra, que este país dispone en abundancia con un bajo costo salarial por esta mano de obra y, por consiguiente, el precio de los relojes sería el más bajo en los tres países.

    


    Bajo estas condiciones, cada país produce el bien cuyo costo es menor y, por consiguiente, a partir de una situación de aislación de los tres países que producen todos los bienes: trigo, maíz y soja, centrales eléctricas, y relojes con precios más elevados, al especializarse en la producción de estos bienes, el precio de los mismos tiende a disminuir. Así, la Argentina exportaría productos agrícolas e importaría centrales eléctricas y relojes, Alemania exportaría centrales eléctricas e importaría productos agrícolas y relojes, y Suiza importaría productos agrícolas y centrales eléctricas y exportaría relojes.


    Cuadro 3. Comercio internacional entre países


    
      
        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            Países

          

          	
            Capital

          

          	
            Disponibilidad de tierra

          

          	
            Mano de obra calificada

          

          	
            Especialización

          
        


        
          	
            Argentina

          

          	
            Bajo

          

          	
            Abundante

          

          	
            Baja

          

          	
            Agrícola

          
        


        
          	
            Suiza

          

          	
            Mediana

          

          	
            Baja

          

          	
            Alta

          

          	
            Relojes

          
        


        
          	
            Alemania

          

          	
            Alta

          

          	
            Baja

          

          	
            Mediana

          

          	
            Centrales

          
        

      
    


    Agrícola: intensiva en recursos naturales, suelo; relojes: intensiva en mano de obra calificada; centrales eléctricas: intensiva en capital. Fuente: elaboración propia.


     


    La teoría de la división internacional del trabajo descripta anteriormente derivó en una libertad casi irrestricta en el comercio internacional entre los diferentes países entre 1880 y 1930, con la excepción de la Gran Guerra (1914-1918), que eliminó las mayoría de las trabas paraancelarias (prohibiciones y restricciones cuantitativas a las importaciones) y arancelarias (elevados impuestos), desarrollándose un importante comercio internacional entre los países del mundo y, como consecuencia, un crecimiento sostenido del producto bruto en ellos.


    Esta teoría de las ventajas comparativas ha sido el fundamento teórico en el que se ha apoyado (y en realidad se apoya) la división internacional y la conveniencia del comercio internacional entre países que tanto éxito económico le trajo a la Argentina, en especial en el período 1880-1930, y que en el período 1950-1970, en especial, la alejó de la relevante participación que tuviera en los mercados internacionales de productos agropecuarios.


    3. El ajuste de la balanza de pagos


    La teoría de la división internacional del trabajo determinaba las reglas del juego que debían cumplir los países, básicamente la eliminación de restricciones arancelarias y paraancelarias. Pero para que fuesen posibles los ajustes en la balanza de pagos entre los diferentes países que participaban en el comercio internacional y se evitara establecer medidas proteccionistas e impedir las importaciones, en especial durante el período 1880-1930, estuvieron vigentes las reglas del sistema patrón oro en las transacciones internacionales.


    Las reglas del juego del sistema patrón oro eran las siguientes:


    
      	Cada uno de los países debía poseer una moneda convertible con respecto al oro o en la práctica con respecto a la libra esterlina, es decir que cada uno debía tener respaldo por la moneda en circulación.


      	Se establecía un tipo de cambio fijo o paridad técnica en la cotización de la moneda con respecto al oro (y como consecuencia con respecto a todas las monedas).


      	Las causas de la emisión (contracción) monetaria radicaban en el superávit (déficit) en la balanza de pagos que equivale a un aumento (disminución) en las reservas internacionales.3 Los gobiernos no esterilizaban o neutralizaban los aumentos o disminuciones en la oferta monetaria provocados por los saldos en la balanza de pagos con políticas de redescuentos (préstamos a los bancos) o con políticas de crédito interno al gobierno que requiriesen aumento o disminución en la emisión monetaria.

    


    Si todos los países mantenían estas “reglas del juego”, no existirían problemas de desequilibrio en la balanza de pagos en forma permanente. Por ejemplo, si algún país tenía crisis o déficit en balanza de pagos manteniendo la convertibilidad de la moneda, la autoridad monetaria (la Caja de Conversión en la Argentina), para mantener el tipo de cambio fijo, debía vender reservas internacionales contrayendo la cantidad de dinero en circulación en la sociedad. En estas condiciones y de acuerdo con la teoría cuantitativa del dinero, suponiendo que la velocidad de circulación del dinero y el nivel de actividad económica se mantiene constante,4 el nivel de precios internos disminuye y, al mantenerse el tipo de cambio fijo (el tipo de cambio real aumenta), aumenta la competitividad de las exportaciones de bienes domésticos y es conveniente sustituir bienes importados (los cuales mantienen los precios en moneda extranjera) por bienes nacionales que serán más baratos en moneda local. De esta manera, aumentarán las exportaciones y disminuirán las importaciones (si reaccionan en el sentido esperado),5 produciéndose el ajuste en la balanza comercial para que esté equilibrada. Asimismo, en el caso de que existieran fuga de capitales al exterior, la contracción de la oferta monetaria provocará una suba en la tasa de interés interna y una atracción de capitales debido a que para los agentes económicos será más atractivo endeudarse en el exterior que internamente. Asimismo, para los inversores externos será más atractivo traer capitales del exterior, motivando una entrada de capitales en el país. De esta manera, se produce el equilibrio en la balanza de pagos por un saldo positivo en la cuenta capital.


    Este mecanismo de ajuste de la balanza de pagos nunca funcionó a la perfección y en numerosos casos, como en la Argentina, cuando la crisis en la balanza de pagos fue muy aguda, se suspendió la convertibilidad de la moneda produciéndose devaluaciones, v.g. el peso argentino se cotizaba con una prima de oro por encima de su valor técnico, hasta que se revertía el proceso y la Caja de Conversión restablecía la convertibilidad, en cuyo caso se restablecía la paridad de la moneda. Un punto clave de este mecanismo automático de ajuste de la balanza de pagos es la deflación de los precios domésticos que por razones institucionales muchas veces no se verificaba.


    El sistema de patrón oro tuvo vigencia a nivel internacional durante cuarenta años hasta la Primera Guerra Mundial, luego en la década de los años 20 fue restablecido. Con la crisis de 1930 todos los países abandonaron las reglas del juego del sistema de patrón oro.6


    4. Cincuenta años de gran expansión


    A partir de 1880, la Argentina se incorpora plenamente a la división internacional del trabajo como país periférico productor de materias primas, abasteciendo las necesidades crecientes de los países centrales, en especial de Inglaterra.


    La designación de Buenos Aires como capital del país y la fundación de la ciudad de La Plata en 1881 como capital de la provincia bonaerense sentaron las condiciones institucionales para que, durante cincuenta años, la República Argentina experimentara un sostenido desarrollo.


    El producto bruto de la economía creció entre 1900 y 1928 a una tasa del 5% anual acumulativa; la población pasó de 1.737.000 habitantes en 1869 a 11.600.000 en 1929, aumentando a una tasa del 3,2% anual acumulativa. El capital fijo existente tuvo una expansión vigorosa: pasó de 44.606 millones de pesos en el quinquenio 1900-1904 a 140.280 millones de pesos en 1925-1929, en términos reales.


    Las causas que provocaron esta modificación fundamental en la estructura económica argentina durante este período fueron las siguientes:


    
      	El crecimiento en los mercados europeos de la demanda y el precio de los productos agropecuarios.


      	La inmigración de mano de obra cuyo origen principal fue España e Italia y la inmigración de capitales que provinieron fundamentalmente de Gran Bretaña.


      	La incorporación de las tierras de la pampa húmeda a su explotación, con una estructura de tenencia de la tierra concentrada que trajo aparejada una definida estructura social en el sector agropecuario.


      	La definitiva organización del país con la federalización de la Ciudad de Buenos Aires en 1880 y la unificación de la moneda en 1881 con la creación del peso moneda nacional que se mantuvo vigente hasta 1970.

    


    La Argentina se desarrolla económicamente en este período en estrecha dependencia con los países europeos, en especial con Inglaterra, cumpliendo el papel de país productor de materias primas.


    5. La demanda externa, factor dinámico del crecimiento de la producción


    Según se analizó anteriormente, las principales actividades económicas desarrolladas en el período 1810-1880 estuvieron estrechamente relacionadas con el mercado externo: el cuero fue el principal producto exportado hasta 1820, posteriormente fueron adquiriendo importancia el tasajo, el sebo y demás residuos, y a partir de la década de 1850 crece en forma significativa la demanda de la lana. Es decir, el crecimiento de la demanda externa fue el factor dinámico que produjo un aumento sustancial en la producción de tales productos.


    En el período que transcurre desde 1880 a 1930 también la demanda externa fue la variable más significativa en la explicación del crecimiento de la economía argentina.


    A fines del siglo XIX la demanda por productos agropecuarios experimentó una notable expansión cuantitativa, modificándose además la composición de las exportaciones: el trigo, el maíz y el lino comienzan a adquirir gran importancia. Los cambios tecnológicos que se producen en los medios de transporte posibilitaron que la Argentina pudiera ubicar en el mercado inglés en una primera etapa la carne congelada y en una segunda etapa la carne enfriada.


    A comienzos del siglo XX se registró una expansión en la demanda de carnes en el mercado internacional, acentuada aún más por los siguientes motivos coyunturales:


    
      	La huelga de los frigoríficos de Estados Unidos y el aumento del consumo interno en ese país.


      	La guerra de los bóeres en Sudáfrica, que destruyó las manadas que abastecían el mercado inglés.


      	Las condiciones climáticas adversas que soportó Australia durante varios períodos.

    


    Durante el decenio 1900-1910 se produjo una notable expansión en los precios de los productos agropecuarios en los mercados europeos, tal como se puede apreciar en el cuadro 4, lo que trajo un mayor beneficio al comercio de exportación.


    Cuadro 4. Evolución de los precios de productos de exportación


    
      
        

        

        

        
      

      
        
          	
            Años

          

          	
            Índice de precios totales


            1900=100

          

          	
            Índice de precios de granos

          

          	
            Índice de precios pecuarios

          
        


        
          	
            1900

          

          	
            100

          

          	
            100

          

          	
            100

          
        


        
          	
            1902

          

          	
            108

          

          	
            118

          

          	
            98

          
        


        
          	
            1904

          

          	
            102

          

          	
            102

          

          	
            102

          
        


        
          	
            1906

          

          	
            121

          

          	
            118

          

          	
            135

          
        


        
          	
            1908

          

          	
            120

          

          	
            136

          

          	
            100

          
        


        
          	
            1910

          

          	
            140

          

          	
            145

          

          	
            135

          
        


        
          	
            1912

          

          	
            135

          

          	
            135

          

          	
            135

          
        


        
          	
            1914

          

          	
            138

          

          	
            134

          

          	
            140

          
        

      
    


    Fuente: Alec G. Ford, El patrón oro: 1880-1914, Inglaterra y Argentina, Buenos Aires, Editorial del Instituto, 1966, p. 259.


     


    Es necesario señalar que el precio de los bienes exportados no era fijado por los productores locales, sino que dependía exclusivamente del mercado europeo. La Argentina era por lo tanto un “tomador de precios”, debido a que no podía controlar el precio de los productos exportados.


    La demanda externa dependía de las fluctuaciones de las economías de los países centrales: en épocas de auge se producía una fuerte demanda de productos agropecuarios que provocaba un incremento en la producción y en las exportaciones de nuestro país. Esto implicaba un incremento en el ingreso nacional debido al efecto multiplicador de las exportaciones. El proceso se revertía cuando se producía una crisis en los países centrales, la cual traía aparejada una contracción en la demanda de productos agropecuarios que a su vez ocasionaba una disminución en las exportaciones y, consiguientemente, en el ingreso nacional.


    Como puede apreciarse, dos de las variables más relevantes del crecimiento del país (la demanda y el precio de los productos agropecuarios) no podían ser manejadas por nuestras autoridades gubernamentales, lo cual hacía a la economía interna vulnerable al mercado mundial.


    La Argentina, aprovechando la situación internacional favorable entre 1900 y 1914, incrementó su producción de carnes enfriadas y congeladas, basándose en las inversiones directas en frigoríficos que realizaron los empresarios ingleses y posteriormente los norteamericanos. Puede apreciarse nuevamente cómo un conjunto de factores exógenos e incontrolables fueron los que posibilitaron un gran auge en la industria frigorífica.


    Las carnes comienzan a tener una participación importante dentro del total de exportaciones desde 1899, según se puede observar en el cuadro 5. Mientras en 1899 el valor de las carnes exportadas era del 3%, en 1910 alcanzaba el 10% y en 1919 el 24%.


    Cuadro 5. Composición del valor de las exportaciones argentinas (en %)


    
      
        

        

        

        
      

      
        
          	
            Productos

          

          	
            1899

          

          	
            1910

          

          	
            1919

          
        


        
          	
            Ganaderos

          

          	
            62

          

          	
            43

          

          	
            53

          
        


        
          	
            Animales vivos

          

          	
            5

          

          	
            1

          

          	
            1

          
        


        
          	
            Carnes

          

          	
            3

          

          	
            10

          

          	
            24

          
        


        
          	
            Cueros

          

          	
            13

          

          	
            11

          

          	
            9

          
        


        
          	
            Lanas

          

          	
            39

          

          	
            16

          

          	
            14

          
        


        
          	
            Otros

          

          	
            2

          

          	
            5

          

          	
            5

          
        


        
          	
            Agrícolas

          

          	
            35

          

          	
            53

          

          	
            42

          
        


        
          	
            Cereales y lino

          

          	
            32

          

          	
            50

          

          	
            39

          
        


        
          	
            Otros

          

          	
            3

          

          	
            3

          

          	
            3

          
        


        
          	
            Otros no agrícolas

          

          	
            3

          

          	
            4

          

          	
            5

          
        

      
    


    Fuente: Horacio Giberti, El desarrollo agrario argentino, Buenos Aires, Eudeba, 1964, p. 28.


     


    También a principios del siglo XX la agricultura comienza a destacarse como actividad destinada a satisfacer la demanda externa de productos. En 1899 la participación porcentual de las exportaciones agrícolas en el total general era del 35%, en 1910 del 53%, disminuyendo en 1919 a 42%. Más precisamente, el gran auge de la agricultura se desarrolla a partir de la crisis ganadera de 1920. Este cambio de la ganadería por la agricultura también afectó el uso del suelo: las tierras dedicadas a agricultura aumentaron y las tierras dedicadas al ganado bovino disminuyeron.


    La Argentina entre 1900 y 1914 fue beneficiada con un significativo incremento en los precios de los productos agropecuarios, según se puede apreciar en el cuadro 4. El índice de precios de exportaciones generales creció 38% durante ese período, el precio de las exportaciones de granos creció 34% y el índice de productos pecuarios creció, con algunos altibajos, 40% hasta 1914.


    6. La inmigración de factores de la producción: descripción


    Si bien la fuerte expansión de la demanda externa por los productos nacionales fue el factor dinámico que determinó el crecimiento del ingreso nacional en el período 1880-1930, era necesario que se diera una serie de condiciones para que fuese posible el vigoroso crecimiento de la producción agropecuaria.


    Hasta fines de la década de 1810 la pampa húmeda era una zona desértica con bajo nivel de población, destinada especialmente a la explotación del ganado ovino y bovino. La falta de mano de obra, por un lado, y la carencia de medios de transporte, por otro, impedían colocar los productos a precios competitivos en el puerto o en el mercado interno, trabando la expansión de la producción.


    El gran flujo de capitales recibidos por el país y destinados fundamentalmente a financiar los ferrocarriles creó la infraestructura necesaria para eliminar el problema del aislamiento que existía entre las tierras aptas para el cultivo y los mercados. La evolución de la red ferroviaria fue muy significativa: en 1857 existían 10 kilómetros; en 1887, 6700 kilómetros; en 1900, 16.600 kilómetros; en 1914 el kilometraje llegó a los 33.500 y en 1930 se alcanzaron los 38.634 kilómetros.


    La estructura de las líneas férreas se asemejaba a un abanico cuyo punto de partida era el puerto de Buenos Aires: todas las líneas que cruzaban la pampa húmeda y el resto del país convergían a la principal salida de los productos al exterior.


    Algunas inversiones inglesas en los ferrocarriles estaban garantizadas por el gobierno nacional con un porcentaje determinado sobre la inversión, que oscilaba en algunos casos entre el 6% y el 8% anual; además, se solían entregar las tierras colindantes a las empresas ferroviarias en concepto de garantía. A partir de 1880, los beneficios de los ferrocarriles fueron cuantiosos debido al gran auge de las cargas de cereales y productos pecuarios.


    El ferrocarril amplió el área de mercado de los productos, debido a que provocó una disminución en los costos medios totales de transporte, posibilitando el tráfico de los productos agropecuarios hacia los puertos, haciéndolos comercializables en el mercado internacional.


    Así como el ferrocarril permitió que la producción interna se expandiera en forma vigorosa para satisfacer la demanda creciente de productos agropecuarios en los mercados europeos, también posibilitó que los bienes importados, especialmente ingleses, afectaran la industria artesanal del interior del país, pues los productos elaborados en el interior no podían competir ni en calidad ni en precio con los fabricados en serie en los países europeos. Se produce, por lo tanto, un deterioro de las economías regionales del interior con la llegada del ferrocarril, pues antes estos mercados regionales tenían como barreras o “aranceles” naturales la distancia y los deficientes medios de transporte que posibilitaban la subsistencia de producciones de carácter artesanal. De todas maneras, estas economías regionales pudieron revertir esta situación con una expansión de actividades primarias regionales.


    El ferrocarril, al consolidar la unión del mercado interno argentino, determinó que el interior pasara a depender económicamente de un polo de desarrollo que fue el litoral (en especial, Capital Federal y el Gran Buenos Aires). Toda esta zona creció vertiginosamente durante el período: Capital Federal pasa de 187.000 habitantes en 1869 a 663.000 en 1895 y alcanza 1.576.000 habitantes en 1914.


    Paralelamente a las inversiones ferroviarias financiadas por los capitales ingleses, el destino de los fondos recaudados por el gobierno nacional a través de los empréstitos extranjeros fue asignado a la creación de la infraestructura económica: puentes, caminos, comunicaciones, etc., que posibilitaron un mejor proceso de comercialización de los productos agropecuarios.


    A partir de 1887 comienzan las radicaciones de inversiones directas en frigoríficos con el establecimiento de la primera planta inglesa y en 1907 se produce el desembarco del capital norteamericano en esta rama industrial, que en pocos años pasaría a la vanguardia en la exportación de carnes. En la década de 1880 las inversiones inglesas crecieron a un ritmo vertiginoso, alcanzando en la Argentina, en 1889, el 50% de las inversiones totales realizadas por ese país fuera del Reino Unido.


    Con la crisis financiera de 1890, el ritmo de los préstamos extranjeros y de las inversiones directas disminuye en forma significativa. La economía recién se recupera a principios del siglo XX.


    Es necesario señalar que las principales inversiones externas provenían de empréstitos emitidos en el mercado de Londres por el gobierno nacional y por algunos gobiernos provinciales; le seguían en importancia las inversiones en ferrocarriles, en bancos y en servicios públicos.


    Este esquema de dependencia del mercado de capital inglés duró hasta la iniciación de la Primera Guerra Mundial. A partir de entonces, Gran Bretaña suspendió los préstamos masivos a nuestro país y Estados Unidos comenzó a aparecer como el principal acreedor, situación que se consolida desde 1930 en adelante.


    Las inversiones realizadas por los empresarios norteamericanos en el período tienen una naturaleza distinta comparada con las británicas: se trataba de préstamos para financiar o refinanciar la deuda inglesa y de inversiones directas en sectores productivos que proporcionaban una elevada rentabilidad. Las ramas en las cuales se radicaron los capitales norteamericanos fueron los frigoríficos, las plantas de ensamblaje de automotores y las industrias de bienes de consumo. De tal manera, a partir de la Primera Guerra Mundial la dependencia económica de la Argentina respecto de Inglaterra comienza a desintegrarse, pasando a depender del capital norteamericano.


    Como síntesis se puede señalar que el capital extranjero cumplió un papel significativo en el desarrollo económico argentino durante ese período, creando la infraestructura económica (ferrocarriles, comunicaciones, puertos, etc.) necesaria para posibilitar que la Argentina se integrara a la división internacional del trabajo como país productor de bienes agropecuarios.


    El capital extranjero jugó un papel muy importante en la fuente de financiamiento del proceso de acumulación del capital en ese período 1880-1930. Una economía, para poder iniciar un fuerte proceso de crecimiento o acumulación del capital, debe financiarlo con el ahorro interno o el ahorro externo o ahorro del resto del mundo. Este último se define como el saldo negativo en cuenta corriente de la balanza de pagos (exportaciones, importaciones, remuneración a los factores productivos externos, v.g. intereses de la deuda externa, beneficios y dividendos + remuneración a los factores internos provenientes del exterior). En el caso que el ahorro del resto del mundo sea positivo (saldo negativo en la cuenta corriente), el resto del mundo está financiando al país dado que los gastos en divisas son mayores que los ingresos en divisas. En el caso argentino, el ahorro del resto del mundo tuvo una importante participación en el financiamiento de la inversión, a través de un elevado nivel de importaciones de bienes de capital (inversión en infraestructura) y consumo que excedían en numerosos períodos las exportaciones, generando un importante saldo negativo en la cuenta corriente. La contrapartida financiera de los importantes saldos en la cuenta corriente negativa que tuvo el país fueron las inversiones directas que hicieron los residentes extranjeros, en especial ingleses, europeos y norteamericanos que tenían gran parte de la propiedad de los bienes de capital: ferrocarriles, obras de infraestructura, energía, etcétera.


    Cuadro 6. Indicadores de inversiones directas a fines de 1920


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            País

          

          	
            Relación stock de inversión/exportación

          

          	
            Inversión por persona en dólares

          
        


        
          	
            Argentina

          

          	
            2,8

          

          	
            258

          
        


        
          	
            Canadá

          

          	
            4,7

          

          	
            635

          
        


        
          	
            Latinoamérica

          

          	
            4

          

          	
            107

          
        

      
    


    Fuente: Carlos Díaz Alejandro, “Historia de los 1930 para 1980”, Yale University, mimeo, 1984.


     


    En el cuadro 6 se puede apreciar la importancia que tenían las inversiones externas en países seleccionados. El gran flujo de capitales producía un proceso de acumulación del capital en todos los países periféricos. En la Argentina, el stock de inversiones era 2,8 veces las exportaciones y la inversión por persona era superior a los países latinoamericanos, pero inferior a Canadá.


    La escasez de mano de obra en la región pampeana fue solucionada por la inmigración proveniente de Italia y España.


    El saldo inmigratorio neto entre 1871 y 1914 fue de 3.400.000 habitantes, de los cuales el 90% se radicó en la pampa húmeda (cuadro 7). La población de esta región pasó de 600.000 habitantes en 1869 a 1.300.000 en 1875, alcanzando 1.900.000 habitantes en 1914. El período de mayor auge se dio entre 1906 y 1910, cuando el saldo de inmigración neta fue de 844.000 personas, siendo muy destacado el flujo migratorio del período 1886-1890 con un saldo neto de 757.000 personas.


    En el cuadro 7 se puede apreciar que había una importante inmigración, de alrededor del 50%, que retornaba a su país una vez realizada la cosecha de granos.


    Cuadro 7. Inmigración neta de mano de obra, 1871-1875 a 1934-1938 (en miles de personas)


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            Período

          

          	
            Total

          

          	
            Neta

          
        


        
          	
            1871-1875

          

          	
            244

          

          	
            159

          
        


        
          	
            1876-1880

          

          	
            207

          

          	
            115

          
        


        
          	
            1881-1885

          

          	
            349

          

          	
            279

          
        


        
          	
            1886-1890

          

          	
            742

          

          	
            757

          
        


        
          	
            1891-1895

          

          	
            341

          

          	
            118

          
        


        
          	
            1896-1900

          

          	
            552

          

          	
            278

          
        


        
          	
            1901-1905

          

          	
            718

          

          	
            334

          
        


        
          	
            1906-1910

          

          	
            1498

          

          	
            844

          
        


        
          	
            1911-1914

          

          	
            928

          

          	
            522

          
        


        
          	
            1914-1918

          

          	
            s/d

          

          	
            -90,1

          
        


        
          	
            1919-1923

          

          	
            s/d

          

          	
            382,3

          
        


        
          	
            1924-1928

          

          	
            s/d

          

          	
            480,5

          
        


        
          	
            1929-1933

          

          	
            s/d

          

          	
            189,1

          
        


        
          	
            1934-1938

          

          	
            s/d

          

          	
            138,3

          
        

      
    


    Fuente: Vicente Vázquez Presedo, Migración de factores, comercio exterior y desarrollo, 1875-1914, Buenos Aires, Eudeba, 1971, p. 92, y Crisis y retraso: Argentina y la economía internacional entre las dos guerras, Buenos Aires, Eudeba, 1978, p.191.


     


    Luego de una caída en la inmigración neta del período 1914-1918, debido a la Primera Guerra Mundial, se restablece el flujo inmigratorio en la década de 1920 y principio de los 1930.


    Con este poderoso contingente de inmigrantes, la cantidad de habitantes por hectárea aumentó en forma significativa, a pesar de que gran parte de la inmigración se concentró en los principales centros urbanos en ocupaciones del sector terciario, al no encontrar tierras disponibles para poder trabajarlas o adquirirlas. Se puede concluir que la inmigración de capitales esencialmente ingleses hasta 1914 orientados a obras de infraestructura y norteamericanos a partir de 1910 y la inmigración de población de origen rural, proveniente de Italia y España, fueron los factores que posibilitaron que el país respondiera con su producción y sus exportaciones a la creciente demanda de productos agropecuarios en los mercados europeos.


    7. Análisis de las causas de la inmigración de capital y de mano de obra


    Como consecuencia del proceso de acumulación del capital durante varios siglos, Inglaterra experimentó un crecimiento económico sostenido, alcanzando la máxima rentabilidad en todos los sectores a mediados del siglo XIX. La saturación del mercado inglés provocó, de alguna manera, la disminución de la tasa de rentabilidad del capital y motivó a que los inversionistas buscaran un rendimiento más elevado de sus capitales en los países periféricos.


    Debido al auge de la demanda de productos agropecuarios en los mercados internacionales, hubo un significativo aumento en los precios de estos productos, mejorando los términos de intercambio en favor de los países productores de materias primas. De tal forma, la producción de materias primas se convirtió en un rubro muy rentable, lo que derivó en un flujo de capitales de los países centrales a los periféricos destinados a todas las actividades económicas relacionadas con la exportación. En el caso particular de la Argentina, la inmigración de capital proveniente de Gran Bretaña tuvo como destino las inversiones en ferrocarriles y el financiamiento de puertos y la proveniente de Estados Unidos, en plantas de bienes de consumo.


    El ingreso de capitales debido al incremento en el precio de los productos agropecuarios permitió que las exportaciones argentinas aumentaran en forma significativa, provocando un incremento en el ingreso nacional. Este auge económico inducía a personas de baja posición económica de Europa a emigrar a nuestro país en busca de mejores condiciones de vida. Es decir, siempre el flujo de capitales durante el período considerado fue acompañado por una inmigración sostenida de mano de obra. Por ejemplo, los préstamos del Reino Unido a la Argentina pasaron de 13 millones de libras en 1886 a 49 millones en 1888, mientras que la inmigración neta de mano de obra para los mismos años pasó de 79.000 a 139.000 personas, alcanzando en 1889 las 220.000 personas. La importante diferencial de salario real entre Europa y Argentina inducía este fuerte proceso de inmigración. Aunque las diferencias de salarios no fueran tan importantes entre ciudades de Europa y la zona rural argentina, el bajo costo de los alimentos hacía atractivo el mayor salario real (expresado en alimentos) comparativamente con la zona de origen de los inmigrantes.7


    El proceso se revertía cuando por cualquier fenómeno coyuntural había una disminución en el precio de los productos exportados. La depresión de los precios provocaba una disminución en la rentabilidad en este tipo de industrias y el flujo de capitales de los países centros a los países periféricos se desaceleraba o invertía su signo, provocando una disminución en las exportaciones y por consiguiente en el ingreso nacional, lo que obligaba a numerosos inmigrantes a regresar a sus países de origen.


    Ahora bien, no solamente el aumento o la disminución en los precios de los productos de exportación eran las causas que provocaban una expansión o contracción en el nivel de actividad económica interna; también las crisis que se producían en los países centros se traducían en crisis en los países periféricos. Por ejemplo, una disminución en el ingreso nacional en los países centros provocaba una contracción en la demanda de productos agropecuarios. Esto traía aparejado una disminución en las exportaciones nacionales, una disminución en el ingreso nacional y una pérdida en la capacidad importadora del país.


    Estos mecanismos demuestran claramente cómo la economía argentina dependía de factores extranjeros totalmente exógenos a su control y todas las crisis y expansiones que se producían en los países centrales tenían repercusión en la actividad económica interna. En otros términos, en la medida en que el país estaba incorporado a la división internacional del trabajo como país exportador de materias primas y deudor internacional, las crisis y los auges repercutían significativamente en el nivel de ingreso al no tener mecanismos de control de las principales variables macroeconómicas y en el sector bancario y financiero.


    En síntesis, las causas que motivaron la inmigración de recursos productivos a la Argentina fueron las siguientes:


    
      	La disminución de la tasa de rentabilidad en los países centrales que exigió a los inversionistas europeos a buscar mejores oportunidades de inversión en los países exportadores de materias primas, en un contexto de apertura mundial a los flujos de bienes y servicios, capitales y mano de obra.


      	El auge económico provocado por la expansión de las exportaciones con un efecto multiplicador sobre el ingreso inducía la inmigración de personas a la Argentina.

    


    8. La estructura social del sector agropecuario


    La estructura de tenencia de la tierra que se forma a partir de la Ley de Enfiteusis de Rivadavia y culmina con la conquista del desierto por el general Julio A. Roca al final de la década de 1870 sentó las bases para una estratificación social del sector agropecuario.


    El hecho de que en 1880 las tierras de la pampa húmeda estuviesen ya ocupadas impidió que una elevada proporción de los inmigrantes provenientes de regiones rurales europeas no pudieran tener acceso a ellas, en carácter de propietarios. Los planes de colonización que se desarrollaron en las provincias del litoral (Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes) y en la provincia de Córdoba posibilitaron que numerosos contingentes migratorios pudieran alcanzar la propiedad de la tierra, pero en zonas marginales de la pampa húmeda. Este fenómeno provocó los siguientes hechos fundamentales:


    
      	Gran parte de los inmigrantes se concentraron en el sector servicios en los grandes centros urbanos del litoral: Buenos Aires, Rosario y Santa Fe.


      	Se comenzó a generalizar el arrendamiento y la aparcería, es decir, los propietarios entregaban a los campesinos parcelas de terreno para que cultivaran granos u oleaginosas con la obligación en muchos casos de devolverlas alfalfadas al término del contrato, principalmente en la pampa húmeda.


      	Con los programas de colonización desarrollados en las provincias del litoral y Córdoba, ciertos grupos de inmigrantes accedieron a la tierra en carácter de propietarios, pero en tierras de menor productividad.

    


    Cuando adquirió gran importancia la exportación de carnes, a principios del siglo XX, surgieron dos tipos de ganaderos: los invernadores y los criadores.


    Los primeros, localizados en el centro de la pampa húmeda especialmente apta para el cultivo de los cereales y oleaginosas, compraban los bovinos a los criadores para su engorde y posteriormente los vendían a los frigoríficos ingleses o norteamericanos. Los criadores ubicados en la zona marginal de la pampa húmeda tenían solo la posibilidad de explotar el ganado bovino vendiéndolo a los invernadores o en el mercado interno, porque la rentabilidad de las actividades agrícolas por la tecnología disponible o la lejanía del puerto era baja.


    Si los precios relativos de la carne con respecto a los granos disminuían, los invernadores modificaban el uso del suelo liquidando parcial o totalmente los planteles de ganado, destinando las tierras libres al cultivo de cereales. En la mayoría de los casos entregaban la explotación de sus campos a arrendatarios o aparceros. Este proceso se puede visualizar con las cifras presentadas en el cuadro 8: en 1914 los propietarios dedicados a la agricultura representaban el 44%, mientras que los arrendatarios alcanzaban el 46%, predominando dentro de este último grupo los de origen italiano, que constituían el 21% del total de los agricultores. La proporción entre propietarios y arrendatarios en la ganadería era diferente, correspondiendo 59% a propietarios y 27% a arrendamientos.


    Cuando se producía una disminución en el precio relativo del ganado los más perjudicados eran los criadores, pues al estar localizados en zonas marginales de la pampa húmeda podían orientar sus tierras a la agricultura con poco éxito, debido a las condiciones ecológicas y climáticas de la zona.


    Cuadro 8. Productores agropecuarios según tenencia de la tierra, nacionalidad y actividad, 1914 (en miles, %)


    
      
        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            Productores

          

          	
            Agricultura

          

          	
            Ganadería

          
        


        
          	
            Propietarios

          

          	
            72,4

          

          	
            44

          

          	
            66,6

          

          	
            59

          
        


        
          	
            Argentinos

          

          	
            43

          

          	
            26

          

          	
            51,1

          

          	
            45

          
        


        
          	
            Italianos

          

          	
            15,2

          

          	
            9

          

          	
            4,3

          

          	
            4

          
        


        
          	
            Españoles

          

          	
            4,6

          

          	
            3

          

          	
            3,1

          

          	
            3

          
        


        
          	
            Arrendatarios

          

          	
            75,5

          

          	
            46

          

          	
            30,4

          

          	
            27

          
        


        
          	
            Argentinos

          

          	
            20,9

          

          	
            13

          

          	
            20,1

          

          	
            18

          
        


        
          	
            Italianos

          

          	
            34.5

          

          	
            21

          

          	
            2,2

          

          	
            2

          
        


        
          	
            Españoles

          

          	
            9,9

          

          	
            6

          

          	
            3,8

          

          	
            3

          
        


        
          	
            Totales del país

          

          	
            163,1

          

          	
            100

          

          	
            112,3

          

          	
            100

          
        


        
          	
            Argentinos

          

          	
            70,5

          

          	
            43

          

          	
            83,3

          

          	
            74

          
        


        
          	
            Extranjeros

          

          	
            92,6

          

          	
            57

          

          	
            29,1

          

          	
            26

          
        

      
    


    Fuente: Horacio Giberti, El desarrollo agrario argentino, p. 35.


    Los invernadores constituyeron el estrato social de mayores ingresos durante ese período, teniendo pautas de consumo muy similares a las de las más altas clases sociales europeas.


    Los criadores, por la naturaleza de su explotación, si bien conformaban un estrato social importante, no poseían la riqueza que tenían los invernadores e incluso hubo permanentes conflictos entre ambos grupos.


    Por último, el estrato de los arrendatarios, compuesto esencialmente por italianos y españoles, tuvieron condiciones económicas y sociales no siempre favorables, ya que, aunque podían adquirir las tierras, en la práctica ello no siempre sucedía, no pudiendo comprar las tierras ni radicar en ellas inversiones que pudiesen elevar los rendimientos por hectárea. En su carácter de arrendatarios o aparceros, cuando se producía una disminución en el precio de los productos agrícolas, debían abonar un arrendamiento fijo soportando cuantiosas pérdidas. Por el contrario, cuando el precio de los productos agrícolas aumentaba se beneficiaban al obtener una mayor utilidad, siempre que no pagaran el arrendamiento en especie.8


    A pesar de la concentración de la tierra, la población rural creció significativamente, puesto que a partir de 1920 la producción agraria aumentó y, como esta es una actividad que demanda mayor mano de obra por hectárea que la ganadería, se produjo un incremento en la fuerza laboral del sector agropecuario.


    9. La estabilidad institucional y la unificación monetaria


    Todos los factores apuntados anteriormente –fuerte crecimiento de la demanda de exportaciones e inmigraciones masivas de capital y mano de obra– fueron fundamentales para que nuestro país se incorporara definitivamente a la división internacional del trabajo. Pero diversos hechos de tipo institucional jugaron también un rol importante.


    La definitiva organización nacional, producto de la federalización de Buenos Aires y de la creación de la ciudad de La Plata como capital de la provincia de Buenos Aires, permitió una estabilidad institucional que aseguraba el beneficio de los capitales invertidos y que posibilitaba la inmigración de mano de obra.


    Otro de los factores institucionales que obraron en favor del rápido desarrollo económico durante esa época fue la unificación de la moneda. Antes de 1880, en el interior del país circulaban monedas chilenas, peruanas, bolivianas, además de monedas de tipo provincial y nacional, que provocaban un inconveniente en las transacciones entre las provincias y la capital del país. En 1881 se prohibió la circulación de monedas extranjeras con el objetivo de que circulara una moneda nacional. A fines de 1883, la Argentina tuvo un sistema monetario practicable que permitió la definitiva unificación del mercado interno sin trabas de ningún tipo.


    10. El sector industrial en el período


    Antes de la incorporación de la Argentina al mercado mundial, las economías regionales producían una serie de productos artesanales que tenían como destino principal el mercado del litoral, pero cuando el ferrocarril se extiende por todo el país, a partir de 1880, estas industrias artesanales son total o parcialmente desplazadas por los productos importados. Sin embargo, algunas industrias de tipo regional pudieron subsistir e incluso crecer en forma significativa (azúcar y vinos, por ejemplo), por las ventajas comparativas que poseían.


    El sector industrial durante el período 1880-1930 tenía una estructura dual conformado, por un lado, por un grupo de industrias pequeñas destinadas a satisfacer el consumo interno y, por otro, por los grandes establecimientos de exportación, es decir los frigoríficos, los molinos harineros y la industria del azúcar orientados al mercado interno y, cuando se presentaban condiciones favorables, al mercado internacional.


    La industria harinera comenzó a desarrollarse con el cultivo del trigo en la pampa húmeda, posibilitando un desplazamiento de los molinos regionales a los centros urbanos para aprovechar las economías de escala. El auge de la producción de harina a fines del siglo XIX permitió que se pudiese exportar a Brasil, a pesar de que ese mercado era muy competitivo debido a la oferta de harina norteamericana.


    La industria azucarera se desarrolla con la llegada del ferrocarril a Tucumán, lo que permitió enviar a precios razonables este producto al mercado del litoral. Como consecuencia de la industrialización de la caña en gran escala, se produce un desarrollo económico de la zona, atrayendo mano de obra de las provincias aledañas como Catamarca y Salta. Es necesario señalar que esta industria estuvo sujeta a numerosas crisis de subproducción y superproducción; en algunas épocas podía exportar y en otras era necesaria la importación. Durante todo el período analizado, la industria del azúcar fue una industria protegida con elevados aranceles sobre la importación, que solo disminuían en épocas de escasez del producto.


    Con la radicación de los capitales ingleses en una primera etapa (a partir de 1887) y los capitales norteamericanos en una segunda (a partir de 1907), se estructura la industria frigorífica en el país, destinada a abastecer el mercado inglés. El número de obreros empleados por esta rama industrial fue el más elevado de la época, alcanzando en 1914 los 15.000. A pesar de su magnitud, esta fuerza laboral tuvo poca importancia política puesto que cada frigorífico tenía su gremio, pero sin relaciones entre sí. Sin embargo, es importante destacar que los principales actores de las huelgas del período fueron los obreros de esta industria.


    Dadas las características oligopólicas de la industria frigorífica, diversos conflictos surgieron entre las empresas frigoríficas inglesas y norteamericanas que se manifestaron a través de guerras de precios. Sin embargo, el mayor poder económico y financiero de los frigoríficos norteamericanos les permitió en pocos años tener la mayor participación en los despachos de carne al mercado inglés. Así, en 1911, al constituirse el primer pool los frigoríficos americanos participaban con el 42% en los envíos al exterior, los británicos con el 40% y los argentinos con el 15%, y en 1926 los frigoríficos norteamericanos absorbían el 55%, los ingleses el 35% y los argentinos solo el 10% del mercado inglés.


    11. Indicadores macroeconómicos del período y estructura sectorial de la economía


    Para realizar una evaluación macroeconómica del período 1880-1930 con la Argentina integrada a la división internacional del trabajo, en el cuadro 9 se presentan datos del crecimiento económico. Se ha considerado la evolución del producto bruto, el consumo, la inversión, las exportaciones e importaciones desde 1900 debido a la disponibilidad de información elaborada por la Comisión Económica para América Latina.9 Se considera el promedio quinquenal para analizar las tendencias de largo plazo.


    Cuadro 9. Evolución del producto bruto, 1900-1904 a 1925-1929


    
      
        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            Período

          

          	
            PBI a pm

          

          	
            Consumo en % anual

          

          	
            Inversión

          

          	
            Importación

          

          	
            Exportación

          
        


        
          	
            1900-1904/1905-1909

          

          	
            10,5

          

          	
            3,15

          

          	
            27,24

          

          	
            12,81

          

          	
            8,47

          
        


        
          	
            1905-1909/1910-1914

          

          	
            5,78

          

          	
            9,92

          

          	
            2,15

          

          	
            5,92

          

          	
            2,64

          
        


        
          	
            1910-1914/1915-1919

          

          	
            -0,98

          

          	
            3,78

          

          	
            -24,67

          

          	
            -12,55

          

          	
            0,67

          
        


        
          	
            1915-1919/1920-1924

          

          	
            7,44

          

          	
            3,79

          

          	
            26,46

          

          	
            12,69

          

          	
            8,57

          
        


        
          	
            1920-1924/1925-1929

          

          	
            6,82

          

          	
            6,27

          

          	
            12,28

          

          	
            11,42

          

          	
            5,48

          
        

      
    


    Fuente: series macroeconómicas elaboradas por la Cepal y publicadas en 1958: El desarrollo económico de la Argentina, E/CN 12/429, Santiago de Chile, ONU, 30 de junio de 1958 y elaboraciones propias.


     


    El promedio de la tasa de crecimiento anual del producto bruto interno (PBI) a precios de mercado fue explosivo en los primeros diez años del siglo XX, con tasas de crecimiento del 10%, con un fuerte crecimiento del 27,24% anual de la inversión en ese período, con asignación del capital en el agro, la industria y en la infraestructura para mantener a la Argentina integrada al resto del mundo. Las importaciones tuvieron un crecimiento del 12,8% anual y el consumo creció solo el 3,2%, con lo que se demostraba que la sociedad tenía una alta tasa de ahorro. Los años anteriores a la Primera Guerra Mundial la economía argentina siguió creciendo al 5,8%, recuperándose el consumo con una tasa del 10%, importaciones del 5,9%, pero con una desaceleración de exportaciones. La Gran Guerra impacto negativamente en el crecimiento del PBI y, sobre todo, en la inversión de la economía, que bajó el 25% si se toma el promedio del período 1910-1914 con respecto al período 1915-1919. Transcurrida la Primera Guerra Mundial, la economía argentina vuelve a recuperarse con tasas de crecimiento fuertemente positivas coincidente con la asunción del gobierno radical de Hipólito Yrigoyen; con una tasa promedio anual del 7,4% de la actividad económica, la inversión creció el 26,7% y las importaciones el 12,7% por la elevada demanda de importaciones de bienes intermedios y de capital. Los años de la década de 1920 se caracterizan por un persistente crecimiento que alcanza al 6,8% anual en el PBI, en la inversión bruta el crecimiento fue del 12% anual y en el consumo, del 6,3%.


    Cuadro 10. Evolución del producto bruto total y por persona


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            Período

          

          	
            Millones de dólares (1990)

          

          	
            Ingreso por persona

          
        


        
          	
            1900-1904

          

          	
            10.077,4

          

          	
            2187,41

          
        


        
          	
            1905-1909

          

          	
            15.012,2

          

          	
            2838,39

          
        


        
          	
            1910-1914

          

          	
            18.639,9

          

          	
            2830,24

          
        


        
          	
            1915-1919

          

          	
            17.833,9

          

          	
            2230,35

          
        


        
          	
            1920-1924

          

          	
            23.881,5

          

          	
            2662,97

          
        


        
          	
            1925-1929

          

          	
            31.087,7

          

          	
            2960,73

          
        

      
    


    Fuente: series macroeconómicas elaboradas por la Cepal y publicadas en 1958: El desarrollo económico de la Argentina, E/CN 12/429, Santiago de Chile, ONU, 30 de junio de 1958 y elaboraciones propias.


     


    En el cuadro 10 se puede apreciar cómo creció el ingreso per cápita en dólares corrientes, lo que refleja la prosperidad del modelo de la Argentina integrada a la división internacional del trabajo, con una caída en los años de la Primera Guerra Mundial que afectó a la economía argentina, pero que se recupera en la década de 1920 en alrededor del 30%.


    La experiencia argentina durante la gestión de los dos primeros gobiernos radicales de Hipólito Yrigoyen (1916-1922) y de Torcuato de Alvear (1922-1928), que cambió la tradición política de los gobiernos conservadores desde 1860, sostuvo los principios fundamentales del régimen económico vigente, manteniendo la apertura comercial que venía desde 1880 con el objetivo de permitir la importaciones de bienes de consumo (ya que la oferta era insuficiente con respecto a la demanda) a precios bajos pues, de esta manera, se mantenía alto el salario o el ingreso real de trabajadores y de las clases medias de la sociedad, concentradas en las zonas urbanas. Fue una época en que la industria argentina era incipiente pero no absorbía mucho empleo, ya que la mayor parte de los sectores urbanos tenía actividades comerciales, construcción y servicios diversos. En este caso, claramente un cierre de la economía era perjudicial para los sectores de menores recursos que apoyaban el gobierno radical. Solo en materia de producción de alimentos provenientes del trigo y del maíz y la carne afectaban en forma negativa a estos sectores urbanos, si los precios internacionales de estos componentes subieran, lo que podría inducir a los gobiernos a intervenir en el mercado de alimentos a través de un cierre parcial de la economía. Sin embargo, esta tendencia de política no se implementaría hasta la crisis de 1930 y con el advenimiento del peronismo.


    En el cuadro 11 se puede apreciar la evolución de la estructura sectorial de la economía argentina durante este período de análisis desde 1900 hasta 1929.


    Desde del quinquenio 1900-1904 y hasta fines de la década –quinquenio 1925-1929– la participación de la agricultura en el PBI se mantuvo en un nivel del 15%, con un crecimiento durante la Primera Guerra Mundial; mientras que la participación de la ganadería bajó del 17% a principios del siglo XX hasta el 10% a principio de la segunda década del siglo XX, y aumentando, al igual que la agricultura durante la Primera Guerra Mundial, al 14%. Luego va disminuyendo durante la década de 1920. Donde se observa una tendencia creciente es en la participación del sector industrial tal como se describió anteriormente, que pasó del 14% a principios de siglo XX hasta alcanzar casi el 18% en vísperas de la gran crisis de 1930. El resto de los sectores de la economía comenzó con una participación del 53% a principios de siglo, aumentando en el período 1910-1914 a casi al 60% del PBI. Aunque el resto de los sectores disminuyeron al 56% próximo a 1930, los datos de la actividad económica muestran que la Argentina desde principios del siglo XX ya había alcanzado una estructura de una economía más diversificada que las últimas dos décadas del siglo XIX.


    Cuadro 11. Composición del producto bruto, 1900-1929 (en %)


    
      
        

        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            Período

          

          	
            PBI a cf

          

          	
            Agricultura

          

          	
            Ganadería

          

          	
            Total agropec.

          

          	
            Industria

          

          	
            Resto economía

          
        


        
          	
            1900-1904

          

          	
            100

          

          	
            15,81

          

          	
            17,24

          

          	
            33,05

          

          	
            13,78

          

          	
            53,17

          
        


        
          	
            1905-1909

          

          	
            100

          

          	
            15,13

          

          	
            12,28

          

          	
            27,41

          

          	
            14,25

          

          	
            58,33

          
        


        
          	
            1910-1914

          

          	
            100

          

          	
            14,78

          

          	
            10,21

          

          	
            24,99

          

          	
            15,58

          

          	
            59,42

          
        


        
          	
            1915-1919

          

          	
            100

          

          	
            16,77

          

          	
            14,20

          

          	
            30,97

          

          	
            15,38

          

          	
            53,65

          
        


        
          	
            1920-1924

          

          	
            100

          

          	
            15,52

          

          	
            12,56

          

          	
            28,08

          

          	
            16,43

          

          	
            55,48

          
        


        
          	
            1925-1929

          

          	
            100

          

          	
            14,92

          

          	
            10,56

          

          	
            25,48

          

          	
            17,73

          

          	
            56,78

          
        

      
    


    Fuente: series macroeconómicas elaboradas por la Cepal y publicadas en 1958: El desarrollo económico de la Argentina, E/CN 12/429, Santiago de Chile, ONU, 30 de junio de 1958 y elaboraciones propias.


    
      
        1. El análisis aquí realizado de la conveniencia del comercio internacional utiliza el concepto de costos de oportunidad.

      


      
        2. El concepto de demanda recíproca es atribuible al economista John Stuart Mill.

      


      
        3. El resultado en balanza de pago a su vez es igual que el superávit en cuenta corriente más los movimientos en la cuenta capital.

      


      
        4. Ver el capítulo 5 sobre teorías alternativas de la inflación.

      


      
        5. Ver el capítulo 6 sobre efectos precio de las devaluaciones.

      


      
        6. Para conocer con detalle el sistema monetario de la convertibilidad ver Mónica Gómez, Avatares de un sistema monetario: la primera caja de conversión argentina y su transformación final en el Banco Central 1890-1930, Buenos Aires, Teseo, 2018.

      


      
        7. De acuerdo con Vicente Vázquez Presedo (Migración de factores, comercio exterior y desarrollo, 1875-1914, Buenos Aires, Eudeba, 1971, p. 135), el sueldo existente en la zona rural pampeana era igual que el de Inglaterra y a su vez el doble que en España e Italia a fines del siglo XIX.

      


      
        8. Uno de los principales reclamos económicos y sociales de los arrendatarios ante los propietarios fue el Grito de Alcorta en 1912 en la provincia de Santa Fe, del que surgiera la Federación Agraria Argentina.

      


      
        9. Series macroeconómicas elaboradas por la Cepal y publicadas en 1958: El desarrollo económico de la Argentina, E/CN 12/429, Santiago de Chile, ONU, 30 de junio de 1959.
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